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LOS DÉBILES Y LOS FUERTES – PARTE 2 

Romanos 14:13-23 “13 Por tanto, dejemos de juzgarnos unos a otros. Más bien, 

propónganse no poner tropiezos ni obstáculos al hermano. 14 Yo, de mi parte, 

estoy plenamente convencido en el Señor Jesús de que no hay nada impuro en sí 

mismo. Si algo es impuro, lo es solamente para quien así lo considera. 15 Ahora 

bien, si tu hermano se angustia por causa de lo que comes, ya no te comportas 

con amor. No destruyas, por causa de la comida, al hermano por quien Cristo 

murió. 16 En una palabra, no den lugar a que se hable mal del bien que ustedes 

practican, 17 porque el reino de Dios no es cuestión de comidas o bebidas, sino 

de justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo. 18 El que de esta manera sirve a 

Cristo agrada a Dios y es aprobado por sus semejantes. 19 Por lo tanto, 

esforcémonos por promover todo lo que conduzca a la paz y a la mutua 

edificación. 20 No destruyas la obra de Dios por causa de la comida. Todo 

alimento es puro; lo malo es hacer tropezar a otros por lo que uno come. 21 Más 

vale no comer carne ni beber vino, ni hacer nada que haga caer a tu hermano.22 

Así que la convicción que tengas tú al respecto, mantenla como algo entre Dios y 

tú. Dichoso aquel a quien su conciencia no lo acusa por lo que hace. 23 Pero el 

que tiene dudas en cuanto a lo que come se condena; porque no lo hace por 

convicción. Y todo lo que no se hace por convicción es pecado.”  

V13.  Por tanto, dejemos de juzgarnos unos a otros. Más bien, propónganse no 

poner tropiezos ni obstáculos al hermano. 

• Poner piedra de tropiezo se refiere a la utilización insensible de la 

libertad que lleva al hermano más débil a hacer algo que para él es 

pecado.  

1 Corintios 8:12 “Al pecar así contra los hermanos, hiriendo su débil conciencia, 

pecan ustedes contra Cristo.” 

V14.  Yo, de mi parte, estoy plenamente convencido en el Señor Jesús de que no 

hay nada impuro en sí mismo. Si algo es impuro, lo es solamente para quien así lo 

considera. 

V15.  Ahora bien, si tu hermano se angustia por causa de lo que comes, ya no te 

comportas con amor. No destruyas, por causa de la comida, al hermano por quien 

Cristo murió. 

• Cuando hacemos que nuestro hermano tropiece, ya no estamos 

actuando en amor.  

V16.  En una palabra, no den lugar a que se hable mal del bien que ustedes 

practican, 



• Si nosotros actuamos en nuestra libertad sin que nos importen 

nuestros hermanos débiles en la fe, terminaremos destruyendo 

nuestro testimonio.  

V17. porque el reino de Dios no es cuestión de comidas o bebidas, sino de justicia, 

paz y alegría en el Espíritu Santo. 

V18.  El que de esta manera sirve a Cristo agrada a Dios y es aprobado por sus 

semejantes.  

• Limitar nuestros derechos por el bien de otros, agrada a Dios y es 

aprobado por sus semejantes.  

V19. Por lo tanto, esforcémonos por promover todo lo que conduzca a la paz y a la 

mutua edificación. 

 V20-23. No destruyas la obra de Dios por causa de la comida. Todo alimento es 

puro; lo malo es hacer tropezar a otros por lo que uno come. 21 Más vale no 

comer carne ni beber vino, ni hacer nada que haga caer a tu hermano. 22 Así que 

la convicción que tengas tú al respecto, mantenla como algo entre Dios y tú. 

Dichoso aquel a quien su conciencia no lo acusa por lo que hace. 23 Pero el que 

tiene dudas en cuanto a lo que come se condena; porque no lo hace por 

convicción. Y todo lo que no se hace por convicción es pecado.”  

• Destruir a tu hermano es destruir la obra de Dios. 

• Aquello que tu hermano piensa que es impuro y para ti no lo es 

mantenlo entre tú y Dios.  

• Cuando alguien hace algo que va en contra de su conciencia, peca, se 

condena. Por eso debemos cuidar a nuestros hermanos.  

Juan 17:20-21 “20 »No ruego solo por estos. Ruego también por los que han de 

creer en mí por el mensaje de ellos, 21 para que todos sean uno. Padre, así como 

tú estás en mí y yo en ti, permite que ellos también estén en nosotros, para que el 

mundo crea que tú me has enviado.” 

 

 


